



Desde el Seminario











LA EDUCACIÓN INTEGRAL DEL SEMINARIO.








	 La formación del Seminario tiene como objetivo específico educar a los adolescentes y jóvenes para ser sacerdotes; esto es, verdaderos pastores de almas. Pero uno no nace cura, se hace, se educa. Todo el proceso educativo del Seminario está orientado a la formación integral de la persona llamada por Dios para ser un día sacerdote . 








	Cuando un adolescente o un joven escucha la llamada -la vocación- de Dios para ser sacerdote y responde, con temor y temblor, que SI quiere, debe empezar el camino de la formación en el Seminario. 





	El Seminario ofrece el cauce institucional que la Iglesia ha desarrollado hace siglos para esta tarea. Algo que ya intuyó, antes que el mismo Concilio de Trento, nuestro S. Juan de Ávila: “Si quiere la Iglesia tener buenos ministros, conviene hacerlos; ha de tener a su cargo criarlos tales y tomar trabajo de ello”(Memorial 1º al Cc Trento).





	Una vez admitido el candidato como alumno, según la edad que tenga, en el Menor o el Mayor, comienza todo un largo proceso de crecimiento y maduración como hombre, como cristiano y como vocacionado, donde él es el principal agente y protagonista de su educación.





	El Seminario pone a su disposición todos los medios materiales, educativos, humanos y espirituales que posee para la educación integral de la persona. 


	


	Hay cuatro dimensiones educativas básicas que se integran y unifican en el objetivo principal de la formación pastoral, propia del Seminario:





Formación humana.


Formación intelectual o académica.


Formación comunitaria.


Formación espiritual.





Cada una de ellas tiene sus propios medios, actividades, tiempos y personas que la llevan a cabo, según las edades y circunstancias personales de cada alumno. Iremos viéndolas poco a poco más adelante.





Lo que sí es un hecho es que la educación del Seminario “marca” para siempre y profundamente la vida de las personas que aquí se dejan educar, incluso las de aquellos que no acaban como sacerdotes. Y no hay recetas educativas mágicas: Dios es el mejor maestro.








	Un saludo, desde el Seminario.


+ Raúl.


























	  








	 




















